PROYECTO DE LEY

LA LEGISLATURA DE LA CIUDAD AUTONOMA DE BUENOS AIRES

SANCIONA CON FUERZA DE LEY

Artículo 1º .- Denomínase “Marina Vilte” a la actual plaza “Coronel Ramón L. Falcón”, que se encuentra ubicada en la intersección de las calles Ramón L. Falcón y Benedetti.

Artículo 2º.-   Publíquese y cúmplase con lo dispuesto en los artículos 89º inc. 3 y 90º de la Constitución de la Ciudad de Buenos Aires.

Artículo 3º.- Oportunamente procédase a la identificación de la plaza citada a través de los medios que el Gobierno de la Ciudad considere convenientes, imputando los gastos que demande a la partida presupuestaria correspondiente. 

Artículo 4º.-  Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS

Señora Presidenta:

En este proyecto nos proponemos recuperar la labor consecuente de una docente argentina, la jujeña Marina Vilte detenida-desaparecida luego del golpe de estado del 24 de marzo de 1976.

Marina Leticia Vilte nació en la localidad de Purmamarca, Provincia de Jujuy y dedicó su vida a trabajar por la unidad del gremio docente (CTERA) y la defensa de la educación pública.

Su vida, recorre los destinos de este país y su trágica muerte también se asocia a los dramáticos años 70 en los que buena parte de la resistencia político-cultural pereció bajo los embates de la dictadura militar.

Su compromiso con la educación se inicia en sus años de estudiante en la Escuela Normal Mixta “Juan Ignacio Gorriti”, en donde participa como dirigente estudiantil.

En la década de 1960 comienza su trabajo gremial en ADEP. Allí ganó las elecciones de 1971 asumiendo la presidencia del gremio y convirtiéndose en el nervio motor de FUDEJ (Federación Unida de Docentes Jujeños). Su objetivo: lograr un sindicato único que representara a los docentes de todo el país.

Hablar de Marina Vilte, Isauro Arancibia o Eduardo Requena por nombrar sólo a tres de los 600 docentes desaparecidos durante el proceso militar, implica hacer referencia a las luchas de los trabajadores de la educación para conformar un espacio sindical propio, unificado, en defensa de la educación popular y los derechos laborales y salariales de los educadores del país.

Las luchas del sindicalismo docente en Argentina pueden remontarse a las primeras décadas del siglo XX y fueron agudizándose a medida que devinieron las décadas.  Históricamente, el mandato del normalismo nacional estuvo vinculado a la construcción de un proyecto de identidad nacional en el marco del capitalismo dependiente que en la Argentina se instaló a fines del siglo XIX.. Su tarea, un apostolado laico, los ubicó desde sus orígenes más cerca de la lógica del Estado que a la conformación de una identidad laboral que demandaba urgente sindicalización. Mayoritariamente femenina, la docencia permitió a las mujeres llevar su doble tarea hogareña y profesional.

“Aparentemente sumisas y gratificables, las maestras conformaron en Argentina un modelo de trabajadoras baratas y eficientes. Se respondía así al discurso sobre la mujer educadora construido desde fines del siglo XIX”. (Crespi: 1997 )

Cuando en 1919 se constituyó en la Provincia de Mendoza la agrupación sindical “Maestros Unidos”, la primera huelga docente con peso a nivel nacional se ponía en marcha. Reclamaban el pago de sueldos adeudados y la reincorporación de los educadores cesanteados por el gobierno provincial. Quienes sostuvieron mayoritariamente la medida de fuerza fueron mujeres, entre ellas Florencia Fossatti, Angélica Blanco, María del Rosario Sansano. 

El comportamiento de estas dirigentes que salieron a la calle a defender sus derechos laborales y la educación pública generó un gran apoyo social, a la vez que inició la larga marcha que culminaría años después con la organización del gremio a nivel nacional, CTERA, la que se produjo el 11 de septiembre de 1973 - el mismo día del derrocamiento del presidente chileno Salvador Allende - en la localidad de Huerta Grande, Córdoba.

Marina Vilte no sólo sintetiza una parte de la historia educativa de nuestro país, simboliza también las esperanzas de miles de argentinos empecinados, a pesar de las circunstancias, en buscar la verdad y la justicia como claves fundantes de un país democrático.

Cuando intentamos reconstruir los años de “plomo” en Argentina, no podemos menos que resaltar la devastación que la dictadura militar produjo en el campo de la educación y la cultura, devastación que fue material, simbólica y humana.

Según datos que arroja el Informe elaborado por la Comisión Nacional sobre Desaparición de Personas (CONADEP), el 5,7% de los desaparecidos son docentes y el 21 % estudiantes. 

Marina Vilte fue el alma mater de su gremio (ADEP) en Jujuy, además de coplera popular, maestra y trabajadora social. Concibió el trabajo docente como un espacio bisagra entre lo que existe y lo que debe ser; entre el presente siempre imperfecto y la utopía del cambio tan deseado.

Creyó fervientemente en la democracia sindical y puso en práctica sus ideas bregando a favor de la educación pública, popular y nacional. Así la recuerda Nora Weiss, viuda de otro desaparecido, Jorge Weiss dirigente gremial del Ingenio Ledesma:

“El trabajador suena a obrero y es cierto, no somos obreros pero hay muchas categorías de trabajadores, esa fue una de las luchas de Marina, imponer el nombre al sindicato.  

 Yo siempre digo que lo que vi cuando Marina y otras compañeras estaban en ADEP, nunca vi en otro gremio, había una asamblea nacional de CTERA, la postura de Jujuy se tomaba en asamblea, pero en esa asamblea había delegados de todas las escuelas de Jujuy que a su vez tenían que hacer una asamblea en su escuela y llevar mandato escrito y firmado por sus colegas, ella iba como representante, no a decir lo que quisiera, era el delegado de la opinión de los compañeros, por eso el mandato tenía que ser escrito y firmado en toda la provincia.

Por eso, cuando Marina iba a una asamblea nacional y decía ‘Jujuy dice huelga por tiempo indeterminado’, decía, éste es el mandato de todos los docentes de la provincia menos 12 personas, con nombre y apellido que no iban a hacer la huelga. Cuando Jujuy proponía, garantizaba que la medida se cumpla, no porque un pequeño grupo de dirigentes decide una medida de lucha y después no va nadie, no adhiere nadie, no tiene fuerzas. (...). Ella era un líder. Nunca tuvieron un doble discurso”.
La desarticulación de la oposición política, social y gremial por parte de los militares golpistas se constituyó en un objetivo central, a realizar desde un primer momento. El proyecto de muerte y represión que instauró no deja lugar a dudas. 

Bajo el amparo ideológico de la Doctrina de la Seguridad Nacional, todo aquel que pensaba distinto debía ser sospechado; se hacía merecedor de la tortura y de la muerte como castigo.

Nada fue librado al azar por los personeros de la muerte, por eso, la embestida contra el campo profesional docente no fue azarosa; cumplió su objetivo. Desarticuló un espacio de lucha social a favor de la igualdad de oportunidades y la integración social. 

Sin embargo, los restos del pasado fragmentado, difuso sobreviven. Ellos permiten construir la memoria colectiva y mostrarnos la dignidad y la coherencia de quienes murieron en manos de los genocidas:

“Marina es detenida el día del golpe y es llevada al tiro federal... no sé, a un lugar de tiro del regimiento con otra gente, porque había orden de matar a todo el secretariado de CTERA y ella formaba parte del Secretariado Nacional, finalmente hay contraorden y va a parar a Gorriti (Cárcel). (...). Cuando le dan la libertad le decíamos, Marina, por favor borrate, no des dos pasos, te van a levantar y ella decía: ‘Si yo me borro y se borran todos los dirigentes, aquí el pueblo queda solo. Marina siguió yendo al sindicato hasta que la levantaron”. (Weiss D: 2000).

Estamos convencidos que la vida y la lucha de Marina Vilte se orientó a defender la dignidad de la condición humana. Creyó obstinadamente en la educación como derecho social y promovió con coraje y coherencia la unidad gremial docente y la educación liberadora. Por eso mismo fue secuestrada, torturada y posteriormente asesinada, el 31 de diciembre de 1976. Porque encarnó otros valores, porque forjó otros sueños que sabemos florecerán a pesar del dolor y las injusticias que impone la hora presente. Fue coherente entre su discurso político-pedagógico y su estilo de vida. Sabía que la docencia tiene derechos y entregó su vida para defenderlos con tenacidad, con pasión.

Frente al genocidio setentista que produjo una fisura irreparable en el concepto de hombre y humanidad (Andreassi: 2000), Marina Vilte, junto a los otros educadores desaparecidos encarnan las demandas y las aspiraciones de quienes bregan por constituir una sociedad libre, justa y educada. 

Es cierto que se podrían poner reparos a este proyecto en virtud de que se propone no denominar a un espacio público que carece de nombre sino modificar el que ya identifica a una plaza. 

Sin embargo, ese nombre no es uno cualquiera.  Ramón Falcón está asociado en los comienzos del siglo XX a la represión física de los trabajadores, así como a la tortura y la persecución de aquellos que pensaban “diferente”. Su nombre sintetiza la imposibilidad de tolerar la diferencia, de aceptar “otras” posiciones, de alcanzar la convivencia sin la violencia y sin represión. 

Frente a ello, nosotros alentamos el nombre de una argentina que sirvió a su país, a su gente, a sus niños y compañeros desde el espacio de la educación y el compromiso gremial - solidario. 

Creemos que denominar “Marina Vilte” a la plaza señalada, implica un acto de justicia y reconocimiento a todos aquellos que fueron silenciados durante los años de la dictadura militar. Estamos convencidos que también, es un acto de justicia y de memoria, porque coloca en este presente plagado de incertidumbres y desafíos, el ejemplo de una mujer cabal, coherente con su historia y su compromiso militante.

Al denominar a este espacio público Marina Vilte, estamos proponiendo otros significados: el de la defensa de la vida y la educación pública; el de la solidaridad y la organización gremial de los trabajadores; el de la convivencia pacífica y el respeto inclaudicable a la alteridad.

En ese marco debe entenderse este proyecto. La memoria de los educadores desaparecidos, condensada en el nombre de Marina Leticia Vilte, ejemplo de dignidad docente para las nuevas generaciones alienta la modificación que proponemos.

Por todo lo expuesto es que solicito la aprobación del presente proyecto.
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